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Se publica los jueves y domlngos dandc números estraordlnarlos cuando con venga. 
El preclo de euscrtclon es de 4 reales al mes en L6rlda 12 al trimestre tnera paga­
dos preclsamente por adelantado. -Los anuncloe y comunicados se insertan é. 

preclos convencionales haclendo rebajas en favor de los suscrltores. LERIDA 30 DICIEMBRE 1869. 
Se admlten suecrlciones en la Admlnistraclon oalle Mayor núm. 56 piso 3.• y 
en el Estableclmiento de José Sol 6 hijo. 

Suscricion para regalar un gri­
llete de oro a D. José Puig 
y Llagostera. 

Casi todos los periódicos de Cataluiía han 
abier·to una suscricion para el objeto que in­
dicamos. Nos asociamos a su pensamiento y 
abrimos ia suscricion en las oficinas de nuestro 
periódico. 

La cuota mínima y la maxima se ha fijado 
en un real. 

Los doce redactores del AQUI EsTov. . . . . . 12 rs. 

JUGUEMOS LIMPIO. 

La cronlCa electoi'al promete ser 
abundanle en al'lJitral'icdades y peri­
pccias, si hemos de juzgar por los 
hechos extraños con que se ha inau­
gurada en esta provincia la campaña. 

En los tiempos funestos de Posada 
Herrera, Gonzalez Bl'avo y comparsa, 
existian las listas electotales, cuya con­
feccion ó reclificacion eta el arma mas 
poderosa que solia esgrimirse para cer­
cenar el suf1·agio al exígua número de 
ciudadanos a quienes la ley olorgaba 
el derecho de emitirlo. Nosotms et·eia­
mos que con el plantearniento del su­
fragio universal habrian desaparecido 
de la escena política aquellos escanda­
los; pera la experiencia nos obliga a 
rectifkar nueslra opinion y a confesa¡· 
dolorosamente que el sufragi~ univer­
sal puede bastardearse lo m1smo que 
el anliguo censo, si las persa nas que 
ocupan los puestos oficiales posponen 
la lcgalidad al mas refinada ego1smo y 
a la mas censurable mala fé. 

Y decimos esta, porque el ayunta­
roiento impopular de esta ciudad, cu­
randose en salud, empezó a preparat• el 
terrena con extraordinai·iu aclividutl, 
confcccionando, no rcctificando, un pa­
dron nuevo à gusto, como s u el e decir·sc, 
del . consumidot·. Este hccho llegó a 
nucstros oitlos, y aun cuando nos ycsis­
tiamos a creerlo, porque no podramos 
conccbir tanta bonhomíe en los que se 
diccn liberales y por ap6ntlice d.c!no­
crcilas, bien pronto se dcsvanecw la 
duda al saber qu~ el padi·on electoral 
habia sí do negada y ocu ltado en las 
,dcpcndencias municipalcs a las pct·­
sonas de nuestro partida que, en uso 

de su indisputable derecho, sc ha­
bian presentada a reclamaria, scgun 
dijimos en nuest1·o númel'o antcr·ioi'. 

El dia veintiseis se pr·escntur·on 
de nuevo en la Sect·etaria del Ayun­
tamiento algunos cotTeligionar·ios 
n uestt·os reclamando el patlr·on que 
habia servida dc base en las úllimas 
elecciones, pera se les contcstó que 
no existia otro padron que el que se 
les ponia de manificslo. Et·a este un 
documento tlamante, nuevecito, cuyo 
exal?en indicó desde luego que se 
habta cambiado de aniba a abajo, y 
que habian sida eliminados algunos 
electores que conservaban sus cédu­
las anLet·iores, al paso que figuraban 
otras personas. cuya residencia en 
esta capital no escede dc dos meses. 
Estos hrchos, pe¡·cibidos a primera 
vista, dieron motivo à suponcr la 
existencia de una série interminable 
de inexactitudes; y con el objcto de 
probarlas, en el caso de que existieran, 
y justificarlas en debida for·ma, y de 
enlablar las acciones criminalcs · que 
procedieran, quisieron nueslros ami­
gos valerse de un Nota1·io que diera 
fé y testimonio de toda. Pera desg¡·a­
ciadamente no pudo reali~arse este 
pt·opósito, porque en aquet momento 
se presentó un señor alcalde, quien, 
de mal talante, manifestó que la ofi­
cina no podia permanece1· abierta por 
mas tiempo, y mando despeja1· el local, 
baja el pretexto fi'Í volo y ridícula de 
que eran las doce del dia. Esta solo 
nos quedaba que ver. 

La ley p1·eviene terminanlemenle 
que durante TODO el período eleclor·al 
esté el censo a disposicion dc las per­
sonas que quieran examinada ; pera 
nuestros inlerinos mandarines c¡·ecn 
que la latitud de la lcy es un csccso, y 
que un pur de horas es ticmpo sufl­
cion le pa1·a examinar· un padr·on que 
cueuta algunos millal'es dc clcclor·cs. 

El objeto de tan inusitada con­
duet<. sc compr·endc pcr·fcctamenlc y 
rcspondc a los anlcccdenlcs dt•l par­
tida que sc pmponc conservar unos 
puesl,)S adqui1·idos en tau poeu envi­
diablcs condiciones. Para olio ha r·c­
cur'l'ido al media dc confeccionar un 
padron sui generis y dc cnloqlCccr· é 
impedit' su exàmen , a fio UP que lr·as­
curra el brevísimo plazo seüalado para 

las elccciones, y la estr·atagema pro­
duzca el resultada apctceido. 

Estos hcchos, que al mismo Gon­
zalcz Bravo causaran admiracion y 
asombro, no licncn nombre ni ejcm­
plo, y mct·ccci'an scgmamcntc la re­
probacion dc los hombrcs sensatos y 
aun de aquellos que, afiliados al ban­
do munar·quico, profesan dc buena fé 
sanos principios libCI·ales y respcto a 
la legalidad. Estos hechos se corne­
meten por· los que, siendo reacciona­
rios por·conviccion y t'êmpúamcnlo,se 
decla1·an par·tidat·ios de la libcrtad que 
ultrajan y del sufr·agio universal que 
pisotean. Para elias nada hay sagrado 
porque obran ciegos por la pasion y 
alucinados por el desca voraz de im­
ponel'se Stl país a todo lrance. 

Nosofros, en vista de lo que su­
cede, redoblar·emos , si cabe, nues­
tros esfuerzos, y con la fé y Ja per­
severancia propia del que deficnde 
la verdad, el derecho y la justícia, no 
cejaremos por· nada ni por nadie en el 
propósilo de impedir semejantes tras­
gresiones de la ley y dc hacer r·ecaer 
sobre sus autores la debida responsa­
bilidad. 

Hacemos nuestro el siguienle mag­
nífica escrito que copiamos de nuestro 
muy querido colega de Bat·cclona La 
Razon. 

BIEN VENIDO, SEHOR MINISTRO. 

Bien venido, RaJicalísimo Señor :i la 
Ciudad ex-condal, boy democratica. 

La Razon se asocia al júbilo progresis­
ta, y os d:í cordialmente la bien venida. 

Aplaudímos , y aplaudimos sinceram en te 
el que vengais a buscar impr•esiones en pt'O­
vincias, abt~ndonaudo la :~tmósfera c.Je la 
Córte que si no lo es hoy de monar·ca algu­
oo, ui siquiera Jel ape rHls semi-monat•ca de 
la jau la dc or·o, lo es eu parte, vuestr·a. 

Lt·jos por· uuos dias del metltico ambien­
te de un pr·ogreso d~ convcncion cuyo com­
pàs se tija en vuestro 1'Ónclave, y llega a se· 
ducir· vuestro mismísimo oido, con la monó­
tona cadcncia mon:ir·quica de siete por ocho; 
os poneis en coudicion~s de estudiar el dia­
pason rcvolucionai'Ío, en las fuentes doode 
su armonia se or·ijiua al preeipitado uno por 
dos de la corrieutc diplomàtica. · 



2. 

Caza mas provechosa puede ser esta para 
vos, que la que se mata por aluellos montes 
donde jamas re~onó otro eco que el de la 
campana mayor de España, y que se e3tre­
mecet·an de sorpresa si allí se trata otra cosa 
que de la Carlioeria del Clero ó de la bigo­
tería de Nocedal. 

Dicen que venis a sondear la opinion en 
favor del régio escolar que intentais f!man­
cipar del.iyo para constituirle en tutela po­
lítica, a fio de enseñarle como se gobierna 
en España. 

No sabernos lo que babreis encontrada 
en las provincias que acabais de recorrer: 
pero sí nos atrevemos a vaticinar lo que eu­
con trareis en Barcelona. 

Entre esta raza sPvera que tiene el de­
fecto de tomar las cosas eu serio, encontra­
reis momírquicos de verdad, que respetan 
todavia, con respeto sincero. la insLiLUcion 
del trono: monat·quicos que creen que vos 
la burlais con el proposito de seotat• en él 
:i uo niño; y que la despt·estijiats con el sis­
tema de vuestl'a prop¡¡gaciou (no os diremos 
propaganda) con la lista del emfermo, y 
hasta con la necesiJad de que vayais perso­
nalmente a pedir limosna para aquel menes­
tet·oso: monat·quicos que necesitlln revestir 
sus aspiraciones con un pt'estigio que im­
presione su imaginacion, y que para ella 
buscaran una casi-legitimidad, que cambia ~ 
ran-no lo dudeis - si les dl!ÍS tiempo, por 
una legitimidad entera: monarquicos que à 
los dos meses de la revolucion bubierau 
aceptado resignados cualquier solucion ra­
dical que ella hubiese planteado, pero a 
quienes teneis boy escamados despues del 
trastol'Do de quince meses que vuestr·as va­
cilaciones han prod ucido, y sentidos del 
desdoro que habeis impresa a esta Nacion, 
que liene ludnvía mayor fot·ma\idad de la 
que creen los pt•ogresistas, rebuscando un 
rey de cualquier pelaje; m0nar·quicos en fin 
que aceptanin a regañadientes JJ cacho tle 
monarca que les ofrezcais. 

Eneontr•areis un:.~ pohlar.inn sPnsatn y 
trabajadot·a, ansiosa de una cosa que en vues· 
tras f'órmulas no pueden dade, porque ansía 
el ór·den, y no puede esperarlo de aquellos 
que sin tene1· apoyo en el elemelltO resisten­
te, carecen de rai ces en los elementos Je em­
puje, y se agitau vanamente en un medio 
sin positividad, sostenitlos por elementos 
ficticios, pot·q ue no puede tlsper:ulo de los 
que no tienen ni la pt':Í.clica del órden anti­
guo, en la nacion del órdr1u nuevo. 

EncontrHeis :i vuestros progresi.;tas 
¡Examinadlos, vuestros son los menos. ~Qué 
son lns mas'? Tr·abajo os mandamos: teneis 
progr·esistas de deslÍtlOS, teneis progt'Psístas 
de pa1·ada, teneis progr·esistas de fat·ol, te-· 
neis progresistas rabiosos, teneis lH'ogn•sis­
tas manso:;, ten eis prog¡·esistas pot·q u e sí, y 
aun os mostrariamos progresista::; porque no: 
teneis p•·ogt·esistas de Prim, teneis progre­
sistas de Espartern, tcneis soure todo pt'O­
~··esistas de turron: dàdselo de Géuova, de 
Portugal, rancio de togroño, de la Repúbli­
ca si quereis, la etiqueta impo1·ta poco. Pero 
bromas aparte, y sin que nadie se ofen da por 
lo dicho, teneis algunos p•·ogresistas, y al­
gunos de buen sentido; lo que no teneis ya 
es cualicion. Contad los primet·os, tamizad 
un poco para ver lo que hny segura, y pre­
guntaos si con con esto se funda algo sólido? 

~ V?s, llinistr·o, :í vos que venís à las 
prov10nas e.n busca de adhesioncs para 
vuestr·a soluc10n, no tenemos que esplicat'os, 
nosotr·os pobres pt•ofanos en las :~ ¡· tes electo­
rales, la diferencia que va en tt'e la mayoría 
Je un parlamento y la mayoi'Ía de un país. 

Encontrar~is, a que d~cí~·oslo¡ republi­
cana has ta el :mr ' u e respua1s. Ni la derro-

AQUI ESTOY. 

ta, ni la persecucion, ui el halago. bastan a 
cambíar este caràcter en la dernocratica ciu· 
dad que fué de los Condes. 

Pero à vos no puede espantaros la repú­
blica; vos, que sabeis deducir las consecuen­
ciasfde vuestros pt·incipios, vos que obede­
ceis à la lógica, vos que bllbeis desarrollado 
en un depattamento del Estado el magnifico 
programa de Ja libertad; vos que debeis sen­
tir mas que otro la necesidad de asegurar 
las conquistas de la revolucion, vos que de­
b~enclo conocer al jesuitismo, sabreis que la 
guerra :i muerte que es preciso hacele, no se 
ha ce si no desde un puesto radicalmente con­
trario, en el cua! no tcnga facilidad de in­
filtrarse; vos que repre:,;entais en la situa­
cian el elemento mas similar nuestro; aca­
bad por ser lo que sois y tirad el ridícula 

'«Vade mecum» de ese gt·anHítico de la aulas 
de lnglaterra. 

¿Pero es posiblc que vengais, vos hom­
hre set·io, patrocinando una candidatura de 
dia de Inocentes, una candidatura de la cua} 
nadie se acuerda hace tres dias, tres dias que 
son hoy un siglo? 

Venis a agitar Ja opinion, a sacudir el 
torpor en que ha sumida al país vuestra so­
porífera mayoi'Ía. 

Bien VP-nido seais entonces: pero contad 
Sr. Minislt'O, que la agitat:ion no puede pro­
ducir boy sino un resultada, uno solo; la 
agitación producirà mañana, si os descui­
dais, lo que ni vos ni nosott·os ausiamos; esa 
agitacion èe mañana vendra, hoy no esta 
mas que lateute. 

Aceptareis lo que la agitacion hoy puede 
daros? Estais a tiemp->. 

No lo estareis quizas en breve, y enton­
ces ... vos que no podeis ser partidario de la 
fuerza, no encontrat·eis mas salida que la 
fuerza, y una fuerza que vuestro buen talen­
to os dira efímera. 

Dicen que en vuestro viaje habeis con­
venido ya en la posiLilidad de que sea la Re­
pública la que termine una intet•inidad que 
nos pesa à todos. Decidios por fin, irnprimid 
a los vnestros la enerjía de Jas soluciones 
que vuestro cararter os dicta, y acabemos de 
una vez la cuestion del hoy ó mañana que 
empequeñece vuestra radical persona. 

HéahiSr.Ministrolo que encrontt·areis en 
Barcelon;.; la murria de no pocoo::, ofendidos 
teneisq ueno os perdonan; la indiferencia de 
los vuestt·os por el monat'Ca escular, con to· 
da la du ctilidad necesat·ia para seguit·os, los 
que vnestros son de verdad; y el ardiente 
deseo de un pueblo entero para que se defi­
na cuauto antes en el sentiJo lógico la mar­
cha de la revolucion. 

La lógica es la República, vos Jo sabeis. 
La a<:piracíon de este pueblo es la Repú­

blica fede¡·al. 
Bien venido sit~mpt·e, Sr. Ministro, pero 

~ien . venído con toda el al ma si llega is a 
1dentrficaros con el sentimiento de este 
pueblo. 

Los jornaleros, todos mayores de ~ñ 
años, de las brigadHs que ha dispuesto nues­
u·o municipio impopular, no han u·abajado 
en la tarde de ayer; esta huel ga la supone­
mos por la fiesta nacional p1·ogrcsista :í que 
da motivi) la ll egada del Sr. Ruiz Zol'l'illa 

Deseariamos saber si cout·a¡·an el mPdiO 
jornal conespondiente al ti ernpo que ban 
descansada. Como no hemos oido vivas ni 
aclamaciones , no podt'mos erer lo hayan ga­
uado de otra manera. 

.y. 

* * 
Auteayer se presentaran en la Sect·etaría 

del Ayuntamiento, ouatro electo1·es republi-

nos acompa~ados de un Notaria y dos testi­
gos à requertr en nombre de la ley al señor 
Secrerio de dicha Corporacion para que pu­
síera de manifiesto el censo electoral y pa­
dron de vecinos é hiciera algunas declara­
ClOnes. 

Es la primera vez que hemos visto a un 
P.artid•J política tomar tan grave determina­
Clon. 

Pueden suponer nuestros lectores si 
seran poderosos los motivos que a ello hayan 
obligada. 

* * 
La Epoca publicó un documento impor­

tante que firmaban abngados tan reputados 
como lo son los señores don Manuel Cortina 
don Luis Díaz Pet•ez, don José Gonzalez Ser~ 
rano, don C:índido Noceòal, don Cil'Ïlo Alva­
rez, don Carlos Espínosa, don Manuel Alonso 
Martínez y don Leon G&lindo y de Vera, 
contestando a una consulta jurídica becha 
por los abogados de lot: carlistas presos y 
evar.uandola en el sentido de qut~ la ley de 
17 de abril r~stablecida por el actual go­
hiet·no no pod1a set' talley para los tribuna­
les de justícia. Esta cuestion hubiera tenido 
alguna importancia cuando no se hubiera 
tenido el convencimiento completo, perfecta 
y acaLa do de que este gobierno no se parara 
en barras, y que el cumplimiento de la ley 
e~tricta y l••gal mente observada, no es por 
c1erto cosa que le preocupe seriamente. 

'#­

* * 
La díputacion interina nombrada por la 

autoridad eívil, tt·ato sin duJa alguna de 
causar efecto en la opinion del país, ansi9so 
de economías y reformas, y rebajó los suel­
dos de los empleados de sus dependencias; 
Y. a un cuando ~ste ahorro no dejó de anun­
Clat·se y espat'Ctrse con bombo y platillos no 
ha pasaJo de una inocente broma, toda' vez 
que la diputa1~ion no solo ha restablecido los 
antiguos sueldos, sino que los ha aurnentado 
consid P: t'abl emente. En vista de esto y del 
obsequw h e~l10 al señor gobernador, bien 
podem~s d~cu· que la diputacion participa de 
la prod•galldad del gobierno. 

* * 
, Ha siòo d.e~lara~o cesante del cargo de 
Inspeetor de vtgtlancta pública de esta ciudad 
don Jaimc Sa lazll t', per·sona muy conot:ida 
por ~ns })llteccdcntes libera les. En su Jugar 
ha s1do nombrada un tal don Jaime Canut. 

'#­

* * 
Uno de los desgraciados Zaragozanos que 

fueron cond.ucidus a ~a Carraca por haber es~ 
tado en la tnsutTeccwn t·epublicana con la 
voluntad, se pt•esentó en la alcaldia de esta 
ciu~ad exhibiendo un documeuto de socorro 
oficial, y .no obtuvo otro resultada que la 
contestac!On de «que fuera à pedir auxilio a 
los bombres de su idea.» 

. ¡lmposible parece que la saña monar­
qmca llegue basta el estt·emo de cerrar. la 
~ue.rta à la desgracia y de olvidar todo sen-
timiento humanitario I -

* * 
Parece que despues de acaecido lo que 

contamos en nuestro númet·o antcriot·, sobt•e 
no hHbet' puesto de .manifies to el padron 
electoral en la s.ccretana del ayuntamitmto a 
los que fu cron a dl'manclal'!o · ott'as comisio­
nes lo pidict·on t:~m bicn sin donseguir ver el 
susodicho documentu, apcsar de haberse es­
perada dm·auto media hor·a alguna de elias . 

. Nos han con~a.do tambien que al dia si­
gmente se anunc10 qne estai'Ía de mnnifiesto 
en la secretal'Ía Ó facilitàudose por tUl'llO a 



]os que lo solicitaron y señalando para ello 
solo dos horas que empezaban :i las I O de la 
mañana. 

Dícese asimismo que el elector D. Juan 
Font y Roda se presentó 1'30 la see~·etalÍa a 
Ja hora citada pidiendo el padron, que se le 
respondio aguardase un. ~~ment~, y r:ne à 
la media hora se le esp1tl10 el num 29 de 
órden, siendo asi que dicha oficina estaba 
casi desíerta à su llegada . Que dicho señor 
reclamó el núm ·1 o pues habia sido el pri ­
mer·o en llegar·; mas un señor alcalde par·ece 
le impuso silencio diciendo «que tuviese cui­
dada con quien hablaba.» 

A w salida observó el Sr. Font un anun­
cio fijado recientemente donde se anunciaba 
qne las papeletas de turno se repartian en 
otl'a sala distinta de la secretlria. 

Dejamos a nuestros lectores que hagan 
los comentai'Ïos a que este hecho se presta. 

~ 

* * 
Con el tren con·eo de ayer llegó a esta 

ciudad pr·oceuente de Barcelona, el mi­
nistro de Gr·acia y Justícia, Eeñor Ruiz Zor­
rilla , acompañadu del capitan general de 
Cataluña, señor· Gamínde. 

A pesar de que este acontecimiento se 
habia auunciadu con anticipacion, segura­
mante hubiera pasado desapet·cibido sin el 
ruido propio del aparatu oficial. Una de las 
cil'cunstancias que mas ha llamado nuestra 
atenrion es ver apostadas en algunas bocas 
calles y avenidas parejas de la guardia civil, 
como si en Jugar del arribo dc un ministro 
se tl'at:íra de conjurar algun peligro inmí­
nenle contra la tranquilidad y el órdPn. 

Si el señor Ruiz Zon·illa es un libera l 
síncero. como nosotr·os le cunsideramos, no 
hubr:í dejado de impresional'ld dolorosa­
men te la perspectiva que se presentaba a 
sus ojos al verse r·ecibido por corpor·aciones 
nombradas de t"eal órtlen y escoltada por una 
fucrza ciudadana orgaoizada fuera de las 
condiciones de la ley. 

,. 
* * 

St-aun se nos ba asegu,·ado, parece que 
el cap~an general señor Ga.min'~e! adoptó ,al 
aprarse del tren, algunas dtsposlctones encr-
gicas. 

* * 
Nada mas e1>acto para fotog1·afiat• fiel­

mente el cstado del partida rnouarquico (;S· 

pañol, que la linda caricatura que ha pu­
blicauo «El Gil Blas » 

D. Salustiano Olózaga con traje infantil 
esuí contemplando un nacimiento en el que 
faltan lus J'eyes rnagos. Sagasta vistiendo 
ídéutico traje y llevando un gnm tambot' 
llor·a a mo~o tendido. ¿,Que Lienes nene? pre­
gunta el embajador de Par·ís. Que no «teno» 
rey para este Belen, contesta afligida el mi­
nistro de la Gobernacion. Y acorde con el 
sentimiento que dictó la graciosísima cari-

. catura que publica el diario republicana, 
contesta desde Alicante el eco del señot' 
Ruiz ZoHilla, diciendo que a falta de rey 
ahi esta la repúbl ica unitaría para un apuro. 
¿No es verdad, quer·idos amigos, que esto es 
un belen verdadet·o? 

* * 
¿Podrà sabers~ . à. c.uanto asciencle .la 

cucnta que el mumc1pru unpopula~ ~a satls· 
fccho con motivo de la cormda pohtzca dada 
al Batallon cazadores de Figueras~ 

¿,Cuanto importa el plus que el Ayunta­
miento intet·ino repartió entr·e los cabos y 
sargentos del propio Ba~all.on? , . 

¿Podríamus saber asrnl!SmO a que ObJ~t.o 
esta destinada cierto local que se ha hablh• 
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ta do en los bajos de las casas consistoriales y 
en donde se ven frecuentemente personas 
que no tienen cargo ni empleo alguno~ 

Agradeceremos que quien pueda contes­
te, pues interesa la r·espuesta à los contribu­
yentes, para decidirse :i reelegi r· al celoso 
municipw que tan bien mira pot· sus in­
teres~ s. 

'f. . 

* * 
EI Regente convida a corner a diputados 

de todas las fracci ones de la Camara. 
El Presidenta del Consejo de ministros 

convida a una regia cacería :i muchos de sus 
amigos . 

El Regente vien.:: del convite del general 
Prim y convida a los p1·esidenles de las Sec­
ciones de las Cortes. 

El Alcalde de Madrid convida a los di­
rectores de la pr·en ~a liberal. 

EI Ayuntamifnto impopular de Lérida 
convida :i la oficialidad del Batallon de Fi­
guer'as y v:irios pat1·ioteros. 

Y al pobre contribuyente se le coNVIDA à 
paga?' e) lMPUESTO PERSONAL. 

Y EsPAÑA en tanta sin cesa r navega, 
Por el pielago inmenso del vacío. 

Dos guipes de Himno de Riego ...• 
apaga y vamonos. 

* * 
Ha quedada constituïda el Comité repu­

blicana-federal de Bellcaire en la forma si­
guiente: 

Presidenta. D. José Escola y Coll. 
Vice·presidente. Antonio Ricart y Duran. 
Vocales. Jaime Tolosa y Ros. 

José Rosell y Ros. 
Ramon Colomines y Pedrol. 
Fernaodo Rosell y Guils. 
Francisco Domingo y Masana. 
Ramon Fusté y Solé. 
Ro mon Vilalla y ·Mateu. 
Pedro Vidal y Pons. 
José .And~lera. 

Secretario. 1\Ianuel Real y Rius. 

V ariedades. 

¡A ELLOSI 

Melodrama histórico-terrorifico-espe· 
luznante-fantastico en un acta. 

ESCENA I. 

(La escena represenla el salon de sesiones de 
un ayuotamienlo. Al levantarse el telon estaran 
en sus puestos lodos los concejales figurando que 
soslieneu una discusion importanle) 

El Alcalde. Pues si señores, iosisto en la con­
venieocia política de la plaotacion. 

Un Concejal. Permilame S. S., pero no me 
explico· que punto de conlacto pneda haber entre 
la conveniencia políllca y los arboles; y por mas 
que revuelvo en mi magin .......... . 

El Alcalde. Elmagin de V. S. esmuyobluso. 
¿No sabe V. S. que el arbol de la libertad se ba 
secad·' en mucbos pucblos de la provincia? 

El Coneejal. (Con cxlraiíeza) Ciurlo. 
El Alcalde. Pues va tiene V. S. tlescif¡·ado el 

enlgrna. Los vienl(ls: mÓn:írq ui cos han agostada al­
gun os arboles de la ltber ad, y como es preciso 
suslituirlos, nosotros pl.wlamos esos arbolilos, 
que llarnaremos de la reaccion, y negocio re­
dondo. 

El Concejal. (Abrienclo mucho los ojos y la 
boca) ¡Esa ya es ha ri na de otro coslal! Explicada 
asi el asunto me conformo y que se planten los 
~u· boles. 

1'odos los Concejales. Qnc se planten. 

3 . 

ESCE~A Il. 

Aparece en &I dinlel de la puerta del salon un 
dependiente del munrcipio, gorra en mano, lim­
piàndose el sudor con un pafinelo de algodon. 

El dependiente. (Con voz ahogada por el 
cansancio.) ¡Alabada sea Dios! 
• Et Alcalde. (Lcvanlaodu la cabeza con cierta 
imporlancia.) Adelantc. (Los concE:>jales figuraran 
no haher pneslo atencion en las palabras del de­
pendieote, dando a enlendor al pública que estan 
muy acosturnbrados à oirlas.) 

El Alcttlde. (Conservaodo el mismo aire.. de 
importancia y atusando:~c el bigole con ambas 
mano3) ¿Que ocurre? 

Dependietlle. Que no podemos lener un ma­
mento de reposo y qne volvernos a las andadas. 

El Alcalde. (Palidcciendo.) ¿Acaso otra iosur­
reccion? 

(Gran sensacion en el cabildo. La palidez del 
AlcaldP. aumenta vtsiblernento: alguno3 concrjales 
se ponen encarnades, otrcs arnarillos, otros ver­
des y otros blancos; en una palabra, los rostros 
de los aètores deberàn parecerse al Arco Iris.) 

Muchas voces. llable V. hombre, hable V. 
Dependiente. Es el caso que los republicanos 

en número considerable, se ballan reuoidos y 
conspirando en esll~ momento en la redaccion de 
ese insolente periódii.!O que tan\o molesta av. E. 

(Confusion gem•ral. Los in11ividuos det avun­
tamieolo corren despavaridos por el saloo en· dis­
tiolas direcciones lropezando con los rouebles y 
con cuanto hallan al paso. El Alcalde y un Con­
cejal se dan de brnccs.) 

ElAlcalde. (Llevandosc a las narices un pa­
ñuelo de bii(J, que queda empapado en sangre). 
¡Barbaro! ¿No tiene V. ojos? 

El Concejal. (Levantando una rodtlla basta 
· la altura tle la barba) ¡Ay! ¡ayl Valiera mas que 
V. no tuviera palas ¡Ay mi ojo de pollo!. .... 

(Mienlras el Concl'ja I permancr.e en tan crlliea 
pos:lma exhalando ayes laslimcros, recibe el em­
p11je do ot ro colega y choca dc nncvo con el Al­
calde, cayendo ambos al snelo. Cesan las carreras 
y mienlras ulgunos dcpendienlt•s ponen en órden 
los muebl~s derribados por los conct'jales, estos 
Jevanlan del sncfo a sus dos c.lüs~rariados com­
pañeros qne aparccen1n ht'cbos uoos Eccehomos. 
Poc(l a poco se rcslabfece la calma y duranle al­
guooS" mom en los se oir a la t't•spiracion cansada de 
lüs concejafes, asemrjandose al rumor que prú­
duce una ràfaga de vicnlo. 

El Alcalde . . Sl•ñorcs, cayó quehacer, y pues­
to que ;;e nos vtenco a las ma nos duro en ell os. 

Todos. Si, si. Duro en ellos. 
El Alcalde. Las cacerlas estan ú la órden del 

dra, y ¡viv~ DiosJ que fa nueslra dejarú muy atras 
a la de los montes c.le Toledo. 

Los Conc~jalcs. (Frolandose las maoos con 
verdadera fruicion.) ¡A la cazal ¡A la caza! 

El Alcalde. No nos precipilcmos y obremos 
cuerdarnenle. Es pn,ciso sorpreoderlos a lodos 
como o-çejas eu redi!. Que me lraigan mi chas­
sepol. 

Un Concejal. Y a mi el rewolver. 
Otro. Y a mi el sable. 
Otro. (Con YOZ de trueno.) y a mi la cu­

cbilla. 
Otros. (A un tiempo.) Y a mi el fusil y las 

pistolas. 
11/ucltas voces. ¡A ellos! 
El Alcalde. Señore!!, poco a poco Que se ar-

men los munieipalcs. 
Un Concejal Y los Sút'c;,o: . 
Otro. Y los mo\ilizados. 
Otro. Quo ee concentre Ja guardia civil y los 

resguardos y los prones camiucros. 
Otro. Que saiga de los cuartelcs toda la 

guarnicion. 
rariòs. Sí, SÍ. llagamos Iodo cso y ¡a ellos! 
El Alcalde. SPñores, auo falla lo principal. 

Como no lenemos ingenieros, ni cazadores, ni 
caballeria, pucde decirse que eslamos so'os; y 
como esos republicanos·, que son u nos cafres, se-



4. 

ran mas de cincuenta, foera una temeridad lan­
zarnos à la empresa sin haber lomado todas las 
ml'didas y precaucionrs que la prudencia acon­
seja en tales casos. 

Un Concejal. ¿Y que falla? 
hf, Alcalde. Put>s es un grano de anis lo que 

falta. Que cargucn los cañones de los castillos. 
Varias voces. Sí, sí, los cañones. 

l!:l Alcalde. Amigos mios, valor. ¡Viva la 
Monarquia y a ellos! 

Todos. (Con eslrPpitosa alegria) ¡A ellos! 
(Correu precipi!adamente hacia la puerta del 

salon y sc detienen al escucuar los ecos lej:mos y 
misteriosos del himoo de Riego.) 

ESC EM III. 

Ilumina la escena una luz de bengala. que por 
un efeclo oalural de óplica imprime à los roslros 
de los Concrjales un asp6clo cadavèrico. Una ma­
trona a e rea y misleriosa, CD\ uella en gusas de 
lra~parenle lul, aparecc en el dinlel de Ja 
puerla con Ja espada de la justícia (;fi la mano. 

Alatrona. (Con voz magestuosa y solemne) 
!Airas miserables! ¡Oe rodillas! 

(Los Concejules retroccden y se arrodillao 
confusos y eslopefaclos). 

il(atrona. Yo soy la Constitucioo y wogo a 
pedu:o~ cuenla ~slrecha de los ultrajes que me 
hace1s. ¿Qué 1ba1s llacer? Los ciuda,lauos, objelo 
de YUcSII'iiS iras, SC haJJao en esle momnnlO l'f'U­
nido-. en usn de u o dcrecho que yo les gamnti:.:o, 
al paso que rosolros os encontrais eo esle sirio no 
por la_ raz~n del derecho, sino por el derecbo de 
la_arbllran~dad_y de la fuerza. ¿No me conles­
taJs? ¡Tene1s ru1edu y vergüenzal ¡Os desprecio¡ 

(Uesaparece la vision y los Concrjales quP.dan 
por un momenlo como quien vé visiones ) 

ESCENA lV. 

El A~calde. (Encogiendose do hombros) ¡Nos 
ba parlulo¡ ..... Con la suspension o e las garan­
tias había cobratlo cierla aficion à meltw el hoci­
co en casa ageoa, pero como esas seiiuras se han 
restablecido, vean ustedes po1· donde vienen à 
desbaratar nueslros pinnes. Seí1nres, es preciso 
convenir ro que mienlrassnbsislanesas mllhada­
das garan lias peuderan sirm pre sobre o u es' ra vi­
da municipal como olra maza de Fraga 6 como 
otra espada de Damocles 6 como ambas cosas à 
la vez. Por consiguienle es preciso que hagamos 
alga. Empecemos por echar a nueslros encmigos 
alguna cancioncejas iosullanles y provocat i vas, y 
tal vez logremos excitar su bilis y que se arme la 
de dios es crislo. 

Un Concejal. ¡Magnifica idea¡ Asl volveremos 
a enterrar las garantías y entoces que vengan los 
demagogos. 

El Alcalde. (Dandose un golpecito en la fren­
te.) S~>ñores, se me ocorre olra idea. 

(Todos rodeau al alcalde con muestras de vi­
visima ansiedad .) 

El Alcalde. (Con aire lravieso y algun lanlo 
calavera.) Ya que boy no hemos podjdo borrar 
de la lisla de los vi vos a esa cuadrilla de Landi­
dos, borremosles del padron de los electores y el 
resultada serà el mismo. 

farios Concejales . (Batiendo palmas de ale­
gda) ¡Bravo, magnifico, admirab.e, sublímel 

Todos. (Con est1·épito y algazara) ¡El patlroo! 
¡Que venga el padronl 

(Cae elteloo y el público silva furiosamenle.) 

Noticias. 

Dos cmplea dos de la administracion de Ciudad­
Real han desaparecido lle,àndose los caudales. 

,. 
' * * 

La minoria republicm1a en su última reunion 
ha it <!orJado demandar ante el Tribunal Supre· 
mo à lorl ?s los gobernadores que en conceplo de 
los ~·cpulohcanos han fa! tndo a la ley sep;trando aynn­
tam~tmlos ó no rcponiéndolos debidamentc. Los di-

AQUI ESTOY. 

putados que son abogados estan encargados de sosle­
ner las acusaciones. 

,. 
* * 

Dice La República IMrica: 

oLa mar¡uina gubernamentJI se halla ya tan gas­
tada para las producciones electorales que, rotas ya 
sus ruedas, necesila para moverse hasta la ayuda de 
los medios inquisi10riales. 

Con sorpresa, y mas que con sorpresa con asom­
bro, hemos sabido que en IIuesca se ha procesado y 
encarcelado a \'arias personas con el pretesto de si 
han podido tomar parle en la preparacion del úhimo 
mo' im ien to republicdno. 

El h!!cho es gravísimo tratàndose del bieoestar y 
derechos de ciudadanos, y mueho mas para nosntros 
los republicanos; pero la causa, el pretesto es basta 
escandalosa, aun cuando estamos acostumbrados a 
tales arbilrariedades por parle Je los que las cometen. 

¿Como se pretende ahora privar de la lib.,rtbd à 
nadic, por su aun in.egura parlicipacion en los últi­
mos sucesos dol partido republicdno? 

Si hasla esto se hace; ¡cuantos medios no se em­
picaran para que las elecciones snlgan a gusto del se­
l'ior Sagastal 

En la proviñcia de 'Huesca se dice, que n(l se 
podra menos de poner en libertad a los encarcelados, 
porque no hay motivo, ni menos pruoba legal, para 
que se les procese. 

¿Este es el respeto que se tiene à la Constilucion? 
No: es te es el cari li o à los candida tos del go­

bierno.» 
,. 

* * 
¡Con qué furor la eruprende «El Parcial» con los 

republicanes! Segun él, ni nos van à alcanzar los 
San_los Ü1éos. ¡Ah estimada colegal ¡Cuanto mejor 
har1as en darnos detalles de la llesta venatorio! ¡Que 
nos morimos de impaciencial Esto es lo que nos 
preocupa estimada colega, que en enanto a la muerte 
del partido republicana, no tenemos mas que repetir 
lo que algunas veces nues\ro colega ha dicho oportu­
namente a los neos: 

Los muertos que vos malais 
Gozan de buena salud. 

lf. 

* * 
El Sr. Ruiz Zorrilla vuelve a ~Iadrid. Parece que 

en Barcelona ha llevado otro triste desenuaño Ni 
siquiera le felicitó la oficialtdad de las dos c;mpañías l 
de milicía monàrquica, que despues de mucbos es­
fuerzos se han logrado formar. 

>f. 

* * 
Los progresistas nos amenazan con la dictadura 

del general Prim. Tt>nemos el caudillaje; mas de él 
saldra triunfante la República. El reinado de los co­
roneles, seria el último esfuerzo de los poderes auto­
ritarios, para reconstituirse, y eso aquí duraría poco, 
porque nuestros Bonapartes y Oliveiros Cromwell son 
de escasísima estatura. 

Gacetillas. 

Guerra a los federales. IIan sid o sepa· 
rados de sus dostinos dos carteros, por el delito, sin 
duda, de ser repub~icanos. ¡Cuanla miserial 

Pistoletazo. Ayer tard o ha tenido Jugar nn 
hecho que pudo lener deplorables concecuencias. 
Parece que un momento Jespues de haber pasado 
los pique tes que iban à com plimenta r al señor mi­
nisll·o de Gracia y Justicia, un depeorliente de la 
municipalidad enviú des,fe la banr¡ueta un disparo 
de arma de futlgo a varia:; personas que se hallab:m 
en uno de los balcon'ls del caf-5 de la Constancia. EI 
hec ho, como es natural, pro I ujo la cou~iguienta alar_ 
ma, y l~ubo peligro de que un hom·ado arttlsa no, 
que se hallaba en la puerla d,•l café con un nirio de 
la m~no muriera alr«~'t!Sa •h1. Xo tenem•>s an teceden­
tes de este ac•lnlecimiento y no hecernos mas que 

trasmitir lo que se uos ha referido, añadieodo que se 
procedió en el acto a b prisiun de algunas personas. 

¿Ubinau gentium?..... Parece que ha 
sido multado un cafetera por no haber cerrado el es­
tablecimienlo à las dtez do la noche. Pues señor, viva 
l<1libertad. ¡Estam os frescos! 

Lamentaciones. Cucntan que el señor 
Ruiz Zorrilla, al comparar la ovacion de que fué 
objeto en la primera visita que hizo à esta capital 
C•m el silencio de la segunda, ha exclamada en un 
arranque de dolor: 

Aprended llores de mí 
lo que \'à de ;tyer à boy, 
hulla, cuantlo vine aquí, 
vuelvo ..... ¡que f ri ol. .... me voy. 

Era de temer. Los expendedores de lur­
rones se quejan de la escasa salida qutl ha tenido el 
arlículo duranle las pasadas pacuas. Esto no es ex­
twïo, toda vtlz que el gobierno habi'l anticipada­
menis ropartido el tztl'ron a manos llenas. 

Sobre cuernos penitencia. Nuestro 
querido amigo y correligionario, Sllbastian Ribefles, 
estovo a punto do ser asesinado por cuatro hombres 
qne, puñal en mano, le acosaban. El dueño de la 
casa en que se refngió nneslro amigo, dió la voz de 
alarma, y parcce que este hecho ha sido causa de 
que se lc haya impuesto una multa. 

Con mejores modos no hablaría Ci­
ceron. Parece qne cierto alcalde, no sabemos 
si primero, segondo Ó quinto, dirigiéndose a V3 

rios FEDRR.lLBS electores que en uso de su dere­
cho pedian se les exhibiese el padron electoral, 
les dijo con sobe1·ano desden y erizados los palos 
del bigote. ¿Po1'q11é no venís ú resolver esta cues­
tion con los fusiles? 

¿Les pareoe a VV. la salida de la autondad? 

Dialogo. Dicen que en Lérida hay partidarios 
del niño-rey. 

-Si hombre, si, uno rrue ha salido por esos 
mundos de Dios pluma en rislre a cantar las glo­
rias del rey Tom~s. 

-Es decir que tenemos geno-nonos en campaña. 
-Yo diré a V.,lo que es eso de geno no sé, pero 

bobos conozco ya dos. Uno el autor del panegirico 
de Tomàs y otro muy {iel à los principios manar­
quicos. 

-Entonces asegurada la eleccion de rey, con tan 
buenos dr,fensores ..... 

-Si, solo que esos buenos adalides piden algo 
por sus buenos servicios, y .... , 

-No h:tble V. mas, que les hagan proveedores 
de S. l\1. Futura. 

Feliz viage. En la madrugada de boy ha 
salido para Zaragoza en un tren especial el señor 
ministro de Gra cia y J usticia. Cor ta ha sid o s u per­
maoencia en esta capital. 

ANUNCI OS. 

OBRAS 
DE 

ROQUE BAHCif\. 
Se hallan de ycnta en la imprcnta 

de estc periódico. 

TEATRO.- Funcion p~ra el viérnes, la ópera 
en ~ actos tituada: UN BALLO IX MASCHERA.­
A las 7 y meJia.- Eutratla gt!neral 2 rs. 

LÉRIDA.-[l!PII Il:'I'T.\ nr J ost Sot t nuo. 


